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Aviso Importante: 

	Este libro es una obra de ficción escrita para el entretenimiento de un público adulto. La trama, los personajes y los eventos narrados son producto de la imaginación del autor y no deben considerarse un reflejo de la realidad.

	La obra explora temas como la sexualidad, el deseo, la corrupción moral y conflictos psicológicos derivados de la identidad, el poder y el placer. Se incluyen situaciones de manipulación emocional, transformación corporal (body horror), y escenas con tensión sexual de carácter simbólico, fantástico o explícito, que pueden resultar intensas o incómodas para ciertos lectores.

	Algunos fragmentos pueden contener descripciones gráficas de actos sexuales, masturbación, uso de juguetes sexuales, lactancia erótica, así como episodios de manipulación mental, pérdida de control, posesión y disociación de la protagonista. Se abordan dinámicas de poder, sumisión y deseo no consentido enmarcadas en contextos sobrenaturales, con el propósito de construir conflicto y crítica, no de glorificar el abuso ni las dinámicas coercitivas.

	Asimismo, la novela incluye exploraciones de homoerotismo, bisexualidad y diversidad sexual, así como reflexiones sobre la represión del deseo femenino, la presión social sobre el cuerpo y la influencia de la religión en la sexualidad. El texto puede contener lenguaje explícito y humor sexual.

	El tratamiento de estos temas tiene un enfoque narrativo y artístico destinado a invitar a la reflexión sobre el libre albedrío, el consentimiento, la presión social, la identidad y la naturaleza del deseo. Dichas situaciones son utilizadas con fines puramente literarios y bajo ningún concepto deben ser interpretadas como apología, promoción o normalización de conductas nocivas o no consensuadas en la vida real.

	El autor y la editorial se eximen de cualquier responsabilidad sobre la interpretación personal que el lector pueda hacer de los eventos y comportamientos descritos. Se recomienda la máxima discreción del lector, especialmente a quienes sean sensibles a los temas mencionados.
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Nota del autor:

	Esta historia nació como una exploración de mis propias preguntas, deseos y contradicciones. No fue concebida para complacer a todos los públicos, ni para ajustarse a moldes. Fue escrita desde un impulso íntimo y visceral: el de hablar del placer sin censura, del deseo sin culpa, y de lo que ocurre cuando una parte de nosotros —más libre, más salvaje, más luminosa o más oscura— se manifiesta sin pedir permiso.

	Es cierto que el concepto de “Were-Bimbo” no es completamente original. Su nombre y estética nacen de ciertas obras de cómic erótico, muchas veces superficiales o directamente ofensivas, que representaban a las mujeres desde una visión caricaturesca y denigrante. Lo que me impulsó a tomar ese arquetipo y transformarlo fue precisamente lo contrario: darle humanidad, ambigüedad, conciencia y poder.

	En Diario de una Were-Bimbo, la transformación no busca humillar, sino explorar. Aquí, lo físico no se separa de lo emocional, ni el placer del pensamiento. El cuerpo es vehículo, pero también símbolo: del deseo, del conflicto, del autoengaño, del poder, del miedo y de la necesidad de ser visto y amado.

	Lo que se presenta como una maldición no tiene por qué serlo. Puede ser una metáfora de lo que reprimimos, de lo que nos negamos, de lo que nos dijeron que era impuro.
O puede ser simplemente lo que es: una experiencia de placer llevada al extremo, y la pregunta que viene después: ¿cuánto de mí estoy dispuesto a perder… para sentirme completamente vivo?

	Durante siglos, el deseo —especialmente el femenino— fue domesticado, silenciado, disfrazado de pecado. Esta historia lo toma y lo pone en el centro. No como castigo. No como espectáculo. Sino como un campo de batalla íntimo entre identidad, adicción, placer y libertad.

	Sí, hay erotismo. Sí, hay belleza exagerada. Pero también hay conflicto, dudas, vínculos emocionales reales, y un intento constante de no caer en lo mismo que critico: la mirada vacía que reduce a una mujer a su silueta. Este libro no busca alimentar ese ciclo, sino reapropiarse del símbolo y devolverle su alma.

	Si después de leer esta historia te sentiste excitado, incómodo, removido, o incluso en desacuerdo… entonces algo se ha activado.
Y si algo se ha activado, es porque la maldición —o la reflexión— ha hecho su trabajo.

	 


 

	Prologo

	La Leyenda de la Were-Bimbo: La Mujer-Deseo

	E


	n los parajes envueltos por la niebla y las sombras de los bosques antiguos, donde las hogueras crepitaban en los círculos druídicos y las estrellas eran testigos mudos de secretos olvidados, se murmura una leyenda que atraviesa generaciones: la historia de la Were-Bimbo, la Mujer-Deseo.

	En los antiguos bosques de Celtia, donde las sombras de los robles y los susurros del viento escondían misterios olvidados, un aquelarre de brujas devotas a las Tres Diosas —la Doncella, la Madre y la Anciana— practicaba las artes arcanas, tejiendo hechizos de sabiduría y poder. Su conocimiento era vasto, y su ambición, mayor. Fue esa sed de comprender y dominar la belleza y el deseo lo que las llevó a crear "El Grimorio del Placer Prohibido", o como lo llamaban en su lengua ancestral, "Grimoire nan Solasan Toirmisgte".

	El grimorio fue concebido como un libro de encantamientos para transformar la apariencia física, un medio para revelar la sensualidad oculta y embellecerse según los deseos más profundos. Las brujas, convencidas de que sus palabras solo otorgarían un atractivo irresistible, redactaron cuidadosamente el hechizo, combinando versos de pasión y poder.

	Pero la magia siempre exige un precio. Una de las brujas del aquelarre, al recitar las palabras de uno de los conjuros más atrevidos y poderosos, se convirtió en algo más que una visión de belleza. Su cuerpo se transformó bajo la pálida luz de la luna, adoptando una sensualidad desmesurada: curvas exageradas, piel de porcelana que irradiaba un brillo atrayente, y una voz que destilaba deseo puro. Sin embargo, no solo su apariencia había cambiado. Su mente también se fracturó. El saber y la serenidad que la definían se disolvieron en una vorágine de lujuria y hedonismo.

	Ella se había convertido en la primer Were-Bimbo, una criatura esclavizada por sus propios deseos, que seducía y dominaba a quienes caían en su red. Cuantas más almas sucumbían a su tentación, más fuerte se hacía, y más profundo era el abismo de su deseo insaciable.

	Las brujas que no habían caído bajo su influjo contemplaron con horror el resultado de su obra. Intentaron borrar el hechizo del grimorio, quemar las páginas o sellarlas, pero fue en vano. Las palabras del conjuro no podían ser eliminadas. Desesperadas, añadieron al final del poema maldito un pasaje que describía la única salvación posible: un amor puro, sincero y desinteresado, consumado sin el toque de la maldición, podía desterrar al alter-ego hedonista para siempre.

	Sabían que esto no sería suficiente, pues su hermana caída se había vuelto astuta. La primera Were-Bimbo comprendió que la única forma de mantener su poder era asegurarse de que el grimorio sobreviviera y siguiera tentando a otros, haciéndoles leer correctamente a aquellos que no conociesen su lengua, las malévolas palabras que su mal despertaba. Desde entonces, vagó por el mundo, asegurándose de que el libro fuera ocultado en lugares recónditos y protegidos. Y así, de cuando en cuando el grimorio encontraba una nueva víctima, alguien cuya curiosidad o desesperación lo llevaba a posar sus ojos sobre aquel el conjuro maldito.

	El "Grimorio del Placer Prohibido" aguardaba, eterno e inmutable, sus palabras siempre dispuestas a ser recitadas, y la tentación de la belleza y el deseo eterno siempre acechando a quienes lo encontraban.

	Así, la leyenda de la Mujer-Deseo continuaba, siendo un recordatorio de que el placer es una llama que ilumina placenteramente... pero también consume.

	 


Parte 1: El Despertar del Deseo

	Capítulo 1: El Poema Maldito

	San Viento, un pueblo acurrucado en los pliegues verdes de los Cordillera Cantábrica, en el norte de España, parecía atrapado en un suspiro del pasado. Sus calles empedradas, flanqueadas por casas de piedra con tejados de pizarra, que brillaban bajo la llovizna que caía como un velo cada atardecer, se llenaban del aroma de pan recién horneado y del balido de ovejas y vacas de las pequeñas explotaciones ganaderas que salpicaban las afueras. Los pastos verdes, donde rebaños de ovejas lanudas y vacas lecheras pastaban bajo la vigilancia de pastores, sostenían la economía local, con granjas familiares que producían queso y lana vendidos en el mercado semanal. La plaza central, corazón del pueblo, albergaba restaurantes sencillos que atraían tanto a locales como a viajeros. La iglesia románica, con su campanario desgastado por siglos de viento y lluvia, dominaba el horizonte, sus campanas tañendo con un lamento grave que resonaba en los huesos de los aldeanos. Más allá del pueblo, los bosques de robles y hayas se extendían como un manto oscuro. La niebla se deslizaba desde las colinas, envolviendo los castaños de la plaza central en un abrazo silencioso, mientras el aroma de tierra húmeda y musgo llenaba el aire.

	En este rincón vivía Lucía, una joven de veinticinco años cuya presencia era como un destello de calor en la melancolía del pueblo. No era una belleza que detuviera corazones con su figura, pero su sonrisa cálida, capaz de iluminar hasta el día más lúgubre, y sus ojos marrones con motas doradas, llenos de ternura y una chispa de curiosidad, la hacían inolvidable. Su cabello castaño, cortado en una media melena con un flequillo que rozaba sus cejas, enmarcaba un rostro de rasgos suaves, salpicado de pecas que daban un aire juvenil. De estatura media y figura sencilla, Lucía vestía con un estilo que no buscaba exhibir, pero que realzaba su belleza interior: blusas de lino con bordados discretos, faldas de lana que abrazaban su cintura, botas de cuero gastadas por los senderos. Un colgante con un cristal de cuarzo, regalo de su abuela, colgaba siempre de su cuello, un detalle que parecía anclarla a las historias de su infancia.

	 A pesar de su calidez, Lucía llevaba consigo un trasfondo de inseguridades que moldeaban su mundo sentimental. No era inexperta en el amor; había tenido algunos romances fugaces en su adolescencia, besos robados en las fiestas del pueblo y un noviazgo breve con un chico de un pueblo vecino que terminó cuando sus dudas sobre su figura sencilla la hicieron retroceder. Sin embargo, su desconfianza hacia quienes podrían verla como un trofeo o aprovecharse de su dulzura la había mantenido a distancia de relaciones profundas. La sexualidad, aunque no desconocida —había sentido el roce de manos torpes y el calor de un deseo fugaz—, era un terreno que evitaba explorar, apartando de su mente cualquier pensamiento subido de tono, incluso cuando su cuerpo reaccionaba a las miradas curiosas o al contacto casual, como un secreto que prefería ignorar.

	La vida de Lucía en San Viento era un mosaico de rutinas y sueños no pronunciados. Trabajaba en la librería del pueblo, un edificio estrecho con estanterías que crujían bajo el peso de libros polvorientos, donde el olor a papel viejo se mezclaba con la cera de las velas que encendía para leer en las horas muertas. Entre sus manos pasaban desde novelas históricas y guías de montaña, hasta recetarios de cocina manoseados, poemas para corazones solitarios, novelas gráficas llenas de color y literatura más convencional para los pocos clientes que aún buscaban perderse en un buen libro. Atendía cada gusto y necesidad como si ofreciera un pedazo del mundo más allá de las colinas. Su apartamento, en la planta alta de una casa heredada de sus padres, era un refugio amplio, luminoso y reformado con gusto. Aunque la estructura conservaba ciertos elementos originales —vigas de madera vistas, suelos de roble envejecido—, Lucía había actualizado los espacios con electrodomésticos modernos, una cocina práctica y bien equipada, y detalles tecnológicos como un televisor de pantalla plana, iluminación regulable y conexión a internet estable.

	Las paredes blancas estaban decoradas con bocetos de paisajes que dibujaba en sus ratos libres, y varias macetas con hierbas aromáticas aportaban frescura a los alfeizares. La sala principal era diáfana, con zonas diferenciadas para la lectura, el descanso y las comidas, conectando con naturalidad con una cocina de diseño funcional.

	La vivienda contaba con tres dormitorios y varios espacios auxiliares, todos decorados con sobriedad y calidez, reflejando una mezcla entre lo heredado y lo elegido. Una ventana ancha, orientada al este, dejaba entrar la luz gris del valle por las mañanas, tiñendo de calma el ambiente en el que Lucía encontraba consuelo y rutina.

	Cada mañana, tomaba café en su cocina, escuchando el murmullo del pueblo, y por las tardes tras cerrar la tienda caminaba en ocasiones hasta el río, donde el susurro del agua aliviaba una inquietud que no podía nombrar. Clara, su amiga de toda la vida, era su confidente, con quien compartía risas y planes de escapar a ciudades lejanas. A veces, los fines de semana, quedaba también con Marta y Sofía, otras dos amigas del pueblo con quienes compartía anécdotas y chismes, y de quienes siempre recibía un soplo de aire fresco en su vida rutinaria.

	Esa noche, sin embargo, algo cambió. Lucía se quedó hasta tarde en la librería, haciendo inventario en el sótano del almacén, un espacio húmedo y oscuro donde las cajas de libros se apilaban contra paredes de piedra. El aire olía a moho y tinta vieja, y la luz de una bombilla desnuda parpadeaba, proyectando sombras que parecían moverse solas. Mientras revisaba estantes olvidados, sus dedos rozaron algo bajo un montón de telas polvorientas, un volumen que nunca había notado. Al retirarlo, la nube de polvo la hizo toser, revelando un libro de tapas de cuero tan antiguo que parecía desmoronarse al tacto. La cubierta, rugosa y agrietada, estaba grabada con símbolos extraños, líneas entrelazadas que recordaban a nudos celtas. No entendía por qué nunca había reparado en él; quizás las telas lo habían ocultado, o tal vez su apariencia arcaica lo había hecho invisible entre los montones de libros descartados. Pero al rozarlo, un halo de misticismo pareció rodearlo, una luz suave que la atrajo hacia él. En su mente surgió la posibilidad de que esas páginas pudieran contener algo que respondiera a sus deseos más profundos.

	Lo tomó con una mezcla de cautela y fascinación, y al abrirlo, un olor a pergamino viejo inundó el aire. Las páginas estaban llenas de caracteres antiguos, algunos escritos en latín, otros en gaélico. Al pasar sus dedos por el texto, sus ojos captaron una sección que parecía brillar tenuemente bajo la luz mortecina. Y aunque sus ojos aún no comprendían el idioma de aquellas páginas antiguas, sus labios comenzaron a susurrar las palabras con una dulzura ajena, como si hubiesen estado dormidas en su interior, aguardando el momento exacto para despertar. Justo antes, un destello atravesó su mente: se vio a sí misma de pie, envuelta en una tenue luz que perfilaba su silueta con una armonía seductora. Su cuerpo, moderadamente acentuado, irradiaba una belleza que no intimidaba, sino que invitaba a acercarse. Curvas elegantes, proporciones deseadas no por lo vulgar, sino por lo íntimo. Sin embargo, su rostro conservaba aquella ternura intacta —ojos grandes, labios entreabiertos, una expresión que mezclaba asombro y pureza—, como si su alma aún hablara más fuerte que su piel. Y en ese equilibrio perfecto, las palabras prohibidas tomaron forma en su boca... despertando aquello que había permanecido en letargo.

	 

	"Tha e uile a’ tòiseachadh le ìomhaigh gun labhairt,

	beachd chaoimhneil a tha a’ suathadh oirean an anama.

	Chan eil miann air a ghlaodhaich: tha e air a shamhlachadh.

	Agus anns an t-sàmhchair sin, tha rudeigin a’ tòiseachadh a’ fàs.

	Chan e draoidheachd a th’ ann, no peanas,

	’s e cruth a th’ ann a tha a’ freagairt ris a’ mhiann as sàmhaiche,

	ri suathadh fantasachd a bha uaireigin air a mheas neo-chiontach.

	Bidh an craiceann a’ tòiseachadh a’ cuimhneachadh na tha e fhathast ri eòlas fhaighinn air,

	bidh gluasadan-bodhaig a’ fàs nas grinne, bidh a’ bhodhaig ga thabhann fhèin...

	chan ann le àithne, ach le toil a rugadh bhon taobh a-staigh.

	Agus nuair a thèid am facal a labhairt—am fear nach do thuirt thu a-riamh a-mach—

	tha a h-uile dad a bha coltach ri bhith comasach... a’ tachairt mu thràth.”

	Traducción del texto leído del “Grimorio del Placer Prohibido”:

	 

	
"Todo empieza con una imagen no dicha,
una idea suave que acaricia los bordes del alma.
El deseo no se grita: se imagina.
Y en ese silencio, algo empieza a florecer.

	No es magia, ni castigo,
es forma que responde al anhelo más callado,
al roce de una fantasía que se pensaba inocente.

	La piel comienza a recordar lo que aún no ha vivido,
los gestos se afinan, el cuerpo se ofrece…
no por mandato, sino por voluntad nacida de dentro.

	Y cuando la palabra es dicha —la que nunca dijiste en voz alta—
todo lo que parecía posible… ya está sucediendo.”

	 

	
Lucía sintió un escalofrío recorrerle la espalda. Cerró el grimorio de golpe, pero algo en su interior le obligó a volver a abrirlo. Más adelante, en otra página, una advertencia escrita en letras grandes y garabateadas apareció:

	"La semilla está plantada. Los sueños te visitarán. Tu piel será un faro, tu mirada un hechizo. Tus deseos florecerán como raíces en la sombra de tu alma. Pero el verdadero cambio llegará con la primera luna llena tras tu ciclo. El espejo será tu juez. Los ojos serán tus testigos."

	Sintió una presión en el pecho, como si el aire se volviera denso. Rio para sí misma, nerviosa. "¿Qué tonterías estoy leyendo?", murmuró, aunque no pudo evitar que la sensación persistiera.

	Apagó las luces del sótano y subió las escaleras, con el libro aún entre sus manos. Lo dejó en el mostrador, intentando ignorar el impulso de seguir leyéndolo. Lucía apagó las luces de la tienda con un suspiro agotado, cerrando la puerta con llave tras horas de inventario entre estantes polvorientos. La lluvia caía con fuerza fuera, empapando su abrigo mientras caminaba hacia casa bajo la noche oscura. El cansancio le pesaba en los hombros, y aunque la humedad helada se colaba por su cuello, su mente estaba más ocupada en dejar atrás el día que en cualquier otra cosa.

	Al cruzar la plaza, el sonido de risas la arrancó de sus pensamientos. Allí estaban Marta y Sofía, tambaleándose ligeramente al salir del bar, con las mejillas encendidas y las voces altas, seguramente por un exceso de sidra o cerveza. Marta, una joven risueña y curiosa, siempre dispuesta a discutir sobre cualquier tema, destacaba con su estatura baja y cabello castaño claro recogido en una trenza suelta, sus ojos grandes y expresivos brillando con una curiosidad insaciable. A su lado, Sofía, más reservada pero con un gusto particular por lo oculto y lo esotérico, se erguía con una complexión delgada y un rostro pálido enmarcado por una melena negra y lisa hasta la cintura, llevando un abrigo largo y oscuro que parecía resistirse a que la noche la tocara

	La vieron y alzaron las manos con un grito alegre:
—¡Lucía! ¡Ven con nosotras, que la noche está viva! —gritaron al unísono, entre risas.

	Ella les devolvió una sonrisa cansada, acelerando el paso para acercarse.
—Vaya, parece que os habéis tomado la plaza entera —dijo, ajustándose el pelo mojado—. ¿Sidra o cerveza esta vez?

	Sofía, apoyándose en Marta con un leve traspié, soltó una carcajada.
—Un poco de todo, creo… Oye, ¿cómo te fue con el inventario? Te veo agotada, ¿no te perdiste entre tanto libro?

	Lucía se encogió de hombros, frotándose los ojos. —Más o menos, ha sido un caos… Pero lo terminé, aunque estoy muerta. Solo necesito un té y dormir —respondió, forzando una sonrisa.

	Marta, tambaleándose un poco mientras se cruzaba de brazos, la miró con curiosidad.
—Vaya, eres una campeona. ¿No te llevó toda la noche? Pensé que te quedarías atrapada contando tomos hasta el amanecer.

	Sofía soltó una risita traviesa, inclinándose hacia ella con los ojos brillantes.
—Oye, Lucía, ¿no te da miedo quedarte tan tarde entre esos libros? ¡Podrías encontrarte un fantasma saliendo de las páginas! —dijo, guiñándole un ojo.

	Lucía rio, sacudiendo la cabeza. —¡Por Dios, Sofía, qué imaginación! No hay fantasmas, solo polvo y facturas. —Hizo una pausa, buscando cambiar de tema—. Oye, ¿dónde habéis estado cenando? Me vendría bien un sitio calentito después de este paseo.

	Sofía, con una risita ebria, señaló el bar con un gesto torpe.
—¡En el Mesón de la Plaza! Tienen un estofado que te salva la vida. Vamos, únete, que aún queda sidra.

	Lucía alzó una ceja con una media sonrisa irónica. —Oh, qué tentador… Aunque, con mi suerte, seguro que acabo como aquella vez que Clara aún se ríe solo de recordar. Pero no, no, todo esto es solo cansancio, nada de alcohol traicionero. —Hizo una pausa, sacudiendo la cabeza—. Mirad, voy a casa a descansar, pero tenemos que planificar vernos todas otra vez, ¿vale? Algo tranquilo, sin tanta sidra.

	Marta, con una risita floja, le dio un abrazo torpe.
—Trato hecho, campeona… Nos vemos pronto, que no te pierdas por ahí.

	Sofía, tambaleándose ligeramente, soltó una carcajada y levantó un dedo con aire dramático.
—¡Espera, espera! ¡Cuidado con la luna, muchacha! Mantente en el camino y no te metas en los páramos, eh, no queremos que te conviertas en.… una loca de los gatos! —dijo, riendo como si fuera una broma, sin sospechar lo que la curiosidad de Lucía había desatado.

	Lucía río, negando con la cabeza. —Sois incorregibles… Nos vemos pronto, cuidadito con esa sidra. —Se despidió con un gesto y se alejó bajo la lluvia, dejando atrás las risas mientras el cansancio la envolvía. Les devolvió la sonrisa, pero en su interior, un escalofrío que nada tenía que ver con el frío la recorrió. No podía quitarse de la mente las palabras del extraño libro que había leído. Algo en el aire había cambiado, y aunque intentaba ignorarlo, una sombra pareció seguirla en silencio mientras se alejaba calle abajo.

	En los días siguientes, Lucía continuó su rutina, pero algo en su cuerpo comenzó a cambiar, tan sutil que lo atribuyó a los pequeños ajustes que había hecho en su dieta, más frutas y menos dulces, o quizás a un capricho hormonal tardío, como les pasa a algunas mujeres. La primera mañana, se despertó con el eco de un sueño extraño: figuras danzando en un claro iluminado por la luna, sus cuerpos rozándose en una coreografía sensual que la dejó con la respiración agitada y un calor nuevo en su piel. Frente al espejo del baño, notó que su piel parecía más suave, sus pecas más definidas, como si un brillo interno comenzara a emerger. Su cabello castaño, aún en media melena con flequillo, relucía con una suavidad inusual. Sacudió la cabeza, pensando que era el efecto de la luz, y se vistió con una blusa de lino y una falda de lana, notando que la tela se ajustaba más a su cintura y busto, como si sus curvas, antes discretas, empezaran a esculpirse.

	En la librería, mientras ordenaba estantes, Clara la visitó, trayendo café y su habitual chispa. Clara, abierta y desinhibida, que siempre añadía un toque picante a sus conversaciones, se presentó con una energía que llenaba la habitación. Alta y de silueta esbelta sin exageraciones, llevaba su cabello castaño oscuro suelto, ligeramente ondulado, cayendo con gracia sobre los hombros. Su piel, clara pero cálida, tenía ese brillo natural que no necesitaba maquillaje, y sus ojos, de un verde suave con matices dorados, parecían siempre estar tramando algo. Vestía con estilo despreocupado: jeans ajustados, una chaqueta de cuero envejecido y una bufanda color vino que olía vagamente a perfume floral.

	—Lucía, ¿qué has estado comiendo? —dijo Clara, arqueando una ceja con una sonrisa—. Estás... no sé, diferente. Más guapa, como si hubieras florecido de repente.

	—¿Florecido? —Lucía rio, pero sintió un rubor subirle al rostro. Se alisó el flequillo, notando un cosquilleo al tocar su piel—. Solo he añadido más verduras, nada especial.

	—Verduras, claro —dijo Clara, con un tono burlón—. Si sigues así, vas a necesitar ropa nueva. Ese busto tuyo... ¿seguro que no te estás tomando algo raro?

	Lucía se sonrojó, mirando el espejo detrás del mostrador. Su blusa parecía más tensa, su busto ligeramente más prominente, sus caderas más definidas. “Hormonas, supongo,” pensó, pero no lo dijo, incómoda por la atención.

	Esa noche, otro sueño la envolvió: un círculo de piedras bajo la luna, susurros en una lengua antigua, manos invisibles rozando su piel. Se despertó jadeando, con un deseo palpitante que la sorprendió. En el baño, se miró: sus caderas se veían más anchas, su cintura más estrecha, su silueta transformándose en una flor exuberante que revelaba la belleza que antes se ocultaba en su sonrisa y ojos. Su cabello castaño seguía igual, pero sus ojos marrones brillaban con una intensidad que la inquietaba.

	Al tercer día, en la plaza, Don Miguel, un cliente anciano, le sonrió al recoger un libro.

	—Lucía, estás radiante —dijo, con un guiño paternal—. Debes estar cuidándote bien. Mi nieta dice que a veces las mujeres florecen tarde, como las flores de otoño.

	—Gracias, Don Miguel —respondió Lucía, sonriendo, pero el calor en su pecho creció, como si algo en ella respondiera al cumplido. Al volver a casa, probó una falda vieja y notó que apenas le cerraba, su busto y caderas ahora más llenos, su cuerpo atrayendo miradas en el pueblo.

	Para el quinto día, los sueños eran más vívidos: imágenes de cuerpos entrelazados, susurros que la hacían estremecerse, un apetito sexual que crecía como una marea. En la librería, mientras Clara la ayudaba con cajas, Lucía sintió un roce accidental de sus manos y un escalofrío que la dejó sin aliento.

	—Lucía, te lo digo con cariño… —Clara la recorrió con la mirada, alzando una ceja con una sonrisa de esas que anuncian travesura—. Como sigas así, tus sujetadores van a necesitar homologación técnica.
Lucía soltó una risa nerviosa, justo cuando un tirón leve en su espalda la hizo parpadear.
—Bah, será el ciclo hormonal o el estrés. Me pasa a veces… creo.
—Pues que sepas que, si creces un poco más, te veo haciendo encargos a medida —replicó Clara, guiñándole un ojo—. No por presumida, sino porque las tiendas del pueblo no están preparadas para curvas tan exigentes.

	Lucía asintió, pero no dijo más. Cada noche, un fuego pasional crecía en su interior, un deseo que la sorprendía y la inquietaba. Los sueños, cada vez más intensos, la dejaban jadeando al despertar, con imágenes de cuerpos danzando bajo la luna, susurros que parecían llamarla. En la librería, los jóvenes vecinos, de su edad, comenzaban a pedirle novelas eróticas como Cincuenta sombras de Grey o tebeos importados con portadas de mujeres de cuerpos exagerados, sus curvas imposibles recordándole vagamente lo que veía en sueños. “Solo es mi imaginación,” pensó, atribuyendo su deseo a las lecturas que los chicos le pedían, a los sueños que la acosaban.

	Una tarde, al sexto día, Lucía se quedó sola en su apartamento. Decidió darse un baño, y al salir, se detuvo frente al espejo de cuerpo entero en su habitación. Desnuda, contempló su físico con asombro: su cuerpo, antes sencillo, era ahora una silueta exuberante, sus pechos llenos, pero no incómodos, sus caderas curvadas, su cintura esculpida como una flor en plena floración. Su cabello castaño, con su media melena y flequillo, seguía siendo el mismo, pero su piel brillaba con una luminosidad que no podía explicar. Mientras se miraba, un calor abrasador recorrió su cuerpo, un deseo tan intenso que sus manos temblaron, pidiéndole satisfacción. Entonces, en el reflejo, vio algo que la hizo contener el aliento: una sombra tras ella, una silueta similar a la suya, pero más exacerbada, con curvas imposibles y una sonrisa lujuriosa que parecía burlarse de su propia imagen. La figura se desvaneció cuando parpadeó, pero el fuego en su interior ardió más fuerte, su cuerpo palpitando con una necesidad que no podía ignorar.

	Lucía se apartó del espejo, respirando agitadamente. “Es por los sueños,” se dijo, negando lo que había visto. “O por esas novelas que los chicos piden, o los tebeos con esas mujeres irreales.” Recordó las portadas de los cómics, con figuras de pechos y caderas exagerados, y pensó que su mente estaba mezclando todo: los sueños, las lecturas, los comentarios de Clara. “Solo es un cambio hormonal,” se repitió, intentando calmarse, sin comprender el alcance de lo que le estaba sucediendo. Ignoraba que, con la primera luna llena del próximo ciclo lunar acercándose, algo dentro de ella aguardaba, listo para florecer por completo.

	Para el final de la semana, los cambios se estabilizaron. Su silueta, ahora idónea, era la más linda y exuberante de San Viento, sin las molestias que Clara temía. Los aldeanos lo atribuían a una dieta sana o un desarrollo tardío, y Lucía, aunque desconcertada por el deseo que crecía en su interior, lo aceptó como algo natural. Pero en las noches, cuando los sueños la envolvían, sentía un susurro sin origen, una presencia que la observaba desde las sombras, esperando su momento.

	Sin saberlo aún, Lucía había leído más que simples palabras. Había despertado una sombra que dormía entre las páginas de aquel grimorio, y cada día, cada noche, la semilla oscura germinaba lentamente en su alma.  

	 


Capítulo 2: Cambios y Miradas

	Los días en San Viento seguían su ritmo pausado, con la llovizna cayendo sobre los tejados de pizarra y la niebla envolviendo las colinas como un susurro del pasado. Las campanas de la iglesia románica resonaban al amanecer, y el aroma de los castaños llenaba la plaza, donde los aldeanos se reunían para sus charlas matutinas. Pero en las últimas dos semanas, algo había cambiado en el pueblo: Lucía, la joven de la librería, se había transformado en una visión que nadie podía ignorar. Su silueta, antes sencilla, ahora era una curva de belleza exuberante, como una flor que, tras parecer marchitarse, había florecido con una vitalidad deslumbrante. Su cabello castaño, en media melena con flequillo, seguía enmarcando su rostro, pero sus ojos brillaban con una intensidad que parecía encantar a todos, y su sonrisa cálida, siempre tierna, ahora llevaba un matiz que aceleraba corazones.

	Los vecinos no podían evitar comentar su cambio. Las mujeres mayores, al pasar por la librería, la miraban con alegría, como si vieran a una hija que había encontrado su luz. “Lucía, estás como una rosa en primavera,” decía Doña Carmen, la panadera, mientras le entregaba un bollo recién horneado. Las chicas más jóvenes, apenas salidas de la adolescencia, la observaban con admiración, como si fuera una criatura de fantasía, una ninfa salida de los cuentos que su abuela les contaba, con una belleza que combinaba calidez y un magnetismo inexplicable. “Es como si brillaras desde dentro,” le susurró Ana, una vecina de diecinueve años, mientras hojeaba un libro en la librería, sus ojos fijos en Lucía con una mezcla de envidia y fascinación.

	Incluso sus amigas de siempre parecían no saber muy bien cómo reaccionar ante su nueva presencia. Una mañana, al cruzar la plaza camino a la tienda, se topó con Marta y Sofía, que charlaban sentadas en el banco bajo el castaño del Ayuntamiento. Al verla pasar, Sofía la llamó con una sonrisa traviesa:

	—¡Lucía! Vas a cegar a alguien con ese brillo como sigas saliendo sin gafas de sol.

	Lucía rio suavemente, encogiéndose de hombros. —¿Otra vez con eso? Sois peores que Clara…

	—No, en serio —insistió Marta, alzando una ceja—. ¿Estás usando alguna crema nueva? ¿O has hecho un pacto con Afrodita? Porque algo pasa.

	—Solo dormir mejor. Y beber más agua —respondió Lucía, aunque su tono no era del todo convincente.

	Sofía la señaló con un dedo, teatral. —Ajá. Mentira piadosa. Ya verás, un día de estos te pillo levitando entre las estanterías.

	Lucía soltó una risa nerviosa, agitó la mano en señal de despedida y continuó su camino a la librería. Aunque la conversación había sido en broma, sus palabras dejaron un eco en su mente. ¿De verdad parecía tan distinta?

	Entre los chicos jóvenes, de dieciocho a treinta años, el cambio fue aún más notable. Los mismos que antes apenas le dedicaban una mirada ahora la seguían con ojos ansiosos, disputándose discretamente su atención. En la plaza, Javier, un carpintero de veintiocho años, se acercó con un pretexto torpe.

	—Lucía, ¿tienes algo nuevo sobre carpintería en la librería? —preguntó, rascándose la nuca, su mirada desviándose hacia su silueta.

	—Oh, Javier, creo que sí —respondió Lucía, sonriendo, pero su voz adquirió un tono más suave, casi meloso, sin que ella lo pretendiera—. Pásate luego y te lo enseño... personalmente. —Sus ojos se abrieron al darse cuenta del doble sentido, y un rubor le subió al rostro. —Quiero decir, los libros. ¡Los libros de carpintería! —balbuceó, riendo nerviosamente.

	Javier sonrió, claramente encantado. —Claro, los libros. Luego paso, entonces.

	Lucía se giró, sintiendo un calor recorrer su cuerpo, un deseo que la tomaba por sorpresa. “¿Qué me pasa?” pensó, atribuyéndolo a la fatiga de las últimas noches, plagadas de sueños que la dejaban jadeando: imágenes de cuerpos entrelazados bajo la luna, susurros en una lengua que no entendía, un fuego pasional que crecía en su interior como una marea incontenible.

	El miércoles, mientras atendía en la librería, otro incidente la descolocó. Pablo, un estudiante de veintidós años que solía pedir guías de senderismo, se acercó al mostrador con una sonrisa tímida.

	—Lucía, ¿tienes algo... no sé, más emocionante que senderismo? —dijo, sus ojos fijos en los suyos.

	Ella, ordenando facturas, sintió un cosquilleo en la piel y respondió sin pensar: —Depende de lo emocionante que quieras, Pablo. Hay cosas que podrían... hacerte vibrar. —Su voz salió baja, casi seductora, y al darse cuenta, dejó caer una factura. —¡Ay, perdón! Me refería a novelas de aventura. Estoy un poco cansada, eso es todo.

	Pablo rio, claramente intrigado. —Tranquila, Lucía. Suena bien. ¿Me recomiendas una?

	Ella asintió con una sonrisa forzada, mientras por dentro su cuerpo ardía. Era como si algo en ella exigiera ser liberado, una parte salvaje y hambrienta que se despertaba sin su permiso.

	Y aunque aquellos momentos anecdóticos rara vez llevaban a algo más —como mucho, una cita informal en una cafetería o un encuentro por la tarde para enseñarle al chico algún volumen prometido—, Lucía había aprendido a manejar la situación con cierta sutileza. Cuando notaba que las miradas de sus acompañantes se fijaban más en las nuevas curvas de su silueta que en sus palabras, en sus pechos al inclinarse o en sus caderas al caminar, entonces cortaba el juego con elegancia. Una sonrisa, una excusa amable… y ahí todo quedaba.

	Y entonces, lo más inquietante: un súbito endurecimiento de sus pezones, aún sin frío, aún sin contacto. Una ligera presión en sus pechos, como si se inflaran apenas, alzándose, buscando atención. Como si su propio cuerpo buscara provocar, deseoso de aplacar esa sensación interna que no hacía sino crecer con cada día que pasaba. Era una necesidad muda, profunda, que no venía del pensamiento, sino de algo más primario… algo que vivía justo debajo de su piel.

	Clara, siempre atenta, notó los cambios durante una visita el viernes por la tarde. Mientras ayudaban a reorganizar un estante, Clara la miró de reojo.

	—Lucía, en serio, estás rompiendo las leyes de la gravedad —dijo Clara, medio en broma—. Como sigas así, vas a tener que pedir ayuda solo para abrocharte la blusa.

	Lucía rio, pero la idea la inquietó. —No seas exagerada, Clara. Es solo... no sé, buena comida, hormonas. Ya se ha estabilizado, creo. — Aunque lo decía, sentía una ligera tensión al mover cajas. Su busto, ahora más firme y redondeado, se había vuelto claramente más notorio, lo justo como para que sus blusas parecieran recién estrenadas y sus movimientos exigieran un poco más de equilibrio. No llegaba a ser incómodo —de hecho, su cuerpo parecía adaptarse con una fluidez casi orgánica—, pero era imposible ignorar que algo había cambiado. La forma en que la tela se ceñía, la leve presión al agacharse, o la manera en que los ojos ajenos se detenían con disimulo… todo lo confirmaba.

	—¿Y qué hay de tus "no citas"? —preguntó Clara con una sonrisita socarrona, cruzando los brazos—. He oído rumores de cafés inocentes que acaban en incendios de tensión sexual no resuelta.

	Lucía resopló. —Ugh… han sido más incómodas que otra cosa. Uno esperaba una excursión de senderismo y acabó preguntándome si el sujetador era nuevo. Otro quiso hablar de Tolkien, pero no leía ni los subtítulos. —Rodó los ojos con una sonrisa cansada—. Y, claro, en cuanto noto que miran más a mis curvas que a mí… adiós.

	—¿Y tú? —preguntó Clara con una ceja en alto—. ¿No sientes… algo? No sé, ¿ganas de dejarte llevar por una vez?

	Lucía bajó la mirada, como si el estante frente a ella le ofreciera una vía de escape. Se mordió el labio y habló con voz más baja:

	—Eso es lo raro. A veces siento que… mi cuerpo quiere cosas que yo no. Como si mi piel tuviera hambre, como si... no sé, solo rozar un brazo por accidente me dejara temblando un rato. Mis pezones se endurecen sin sentido. Y en algunas duchas, siento como si... —hizo una pausa, dudando— como si mis pechos crecieran un poco más solo por recordar una mirada o un susurro.

	Clara ladeó la cabeza, sin rastro de burla. —¿No será algo hormonal? ¿Ciclo? ¿Ovulación loca?

	Lucía negó con la cabeza lentamente. —Lo pensé. Pero esto… no sé. Es distinto. Es como si mi cuerpo recordara cosas que yo no, como si reaccionara antes que mi mente. Como si algo... dentro de mí anhelara algo que no alcanzo a entender del todo.

	—Bueno —murmuró Clara, apoyando suavemente una mano en su hombro con una sonrisa ladeada—. Si en algún momento sientes que vas a estallar en llamas, prometo tener un extintor a mano. Y si algún baboso se pasa de listo… me avisas. Aunque tú sola, con ese encanto letal y esa sutileza tuya, ya podrías derretirles el ego sin despeinarte. Solo… cuídate, ¿vale? Esos chicos te miran como si fueras un premio, no una persona. Pareces una Afrodita caminando entre mortales, pero no olvides que incluso las diosas pueden ser devoradas por la adoración equivocada.

	Clara notó la mirada perdida de Lucía, y su tono se volvió más práctico, buscando una forma de sacarla de sus cavilaciones.

	—Oye, ¿por qué no vienes a mi casa esta tarde-noche? Podemos llamar a Sofía y Marta, pedimos unas pizzas y nos ponemos una película de serie B, de esas que nos dan vergüenza ajena. Es la mejor forma de no pensar en nada y echarse unas buenas risas.

	Lucía asintió, agradecida por la sugerencia y la oportunidad de distraerse. Esa tarde, intentando apartar la extraña tensión que la consumía, se reunió con sus amigas en el apartamento de Clara. Entre risas y bolsas de palomitas recién hechas, comentaban cómo les había ido el día mientras debatían qué película ver.

	—Qué bien sentarnos las cuatro por fin —suspiró Clara, estirándose en el sofá—. Entre todo, parecía que no coincidíamos todas desde hace un mes.

	—Ya ves —asintió Sofía, con una sonrisa—. A este paso, para vernos un rato hay que organizar una cumbre. Por cierto, ¿pedimos la cena ya? Yo voto por pizza. La de salmón y queso de cabra es mi perdición.

	—Pizza me parece ideal, pero la de jamón y champiñones es la que manda —replicó Marta, riendo—. Y de postre, esos rollitos de canela que hacen en la panadería de la esquina.

	—De acuerdo, pizza y canela. ¿Quién va a buscarla? —preguntó Lucía, ya con el estómago rugiendo.

	—Yo me ofrezco voluntaria si prometes no dejarme sin WiFi de nuevo —bromeó Marta, levantándose.

	—Solo te pido una cosa, Marta —dijo Sofía, con una voz muy seria que contrastaba con su sonrisa—. Si en la pizzería te ofrecen la de piña, te juro que...

	—¡Ay, no! No me mires así —interrumpió Marta, encogiendo los hombros—. Sé que para un italiano es una herejía, pero a mí me encanta. Es dulce y salada, y el sabor explota en tu boca.

	—Me ofende. Como a un abuelo le daría un infarto si le dijesen que no se remueve el arroz con leche con la cuchara de madera de la familia... —continuó Sofía con el mismo tono dramático, ganándose las carcajadas de las demás. —Si por mi fuese, pido la de cuatro quesos con cabrales, que esa sí que es una auténtica explosión de sabores.

	—El sabor de la victoria, pero es tan fuerte que te revienta las papilas gustativas —añadió Clara, con una mueca de asco fingida—. Aún recuerdo la última vez que la pedimos y Marta, después de un bocado, nos decía con la boca llena que "sabía a los pies de un oso que hubiera comido queso".

	—No es mi culpa que sea una combinación tan intensa —se defendió Sofía, sonriendo—. O la amas, o la odias.

	—Yo la odio, y con razón —intervino Marta, con un escalofrío que le recorrió el cuerpo entero y un gesto de asco en el rostro—. Aún me viene el regusto a oso en la garganta solo de recordarlo. No sabes la cantidad de veces que pensé: "Ojalá hubiera cogido la de piña". Por favor, no me hagáis pensar en ello, siento que mi esófago se está poniendo peludo.

	Las cuatro se rieron. Mientras esperaban la cena, comenzaron a comentar cómo les había ido el día.

	—Estoy molida, de verdad —dijo Clara, estirándose en el sofá—. Llevo toda la semana con mis trabajos de ilustración, pero por suerte con el verano baja la carga y puedo disfrutar de más tiempo libre. Y se agradece, porque así puedo escaparme a la librería a echarte una mano y me obligas a salir de mi cueva a tomar un café. Aunque, la verdad, lo único que me apetece es quedarme en modo planta.

	—Y a mí —añadió Sofía, soltando una risita—. Hoy he tenido un cliente que quería que le diseñara un logo para su "imperio de galletas orgánicas", y me ha enviado diez páginas de "inspiración" con fotos de su gato. No sabes el dolor de cabeza que me ha dado.

	—Tú por lo menos tienes un gato. El mío hoy ha decidido que era buena idea morder el cable del router —se quejó Marta, fingiendo dramatismo—. ¡He estado dos horas sin internet! ¿Sabéis lo que es eso? La civilización se desmorona.

	—Bueno, yo he pasado el día ordenando estanterías en la librería, pero no he parado —comentó Lucía, con una sonrisa resignada—. Por lo visto, los chicos del barrio han decidido que soy la única persona que puede recomendarles libros. El carpintero Javier ha venido, ha preguntado por manuales y ha intentado convencerme de tener una segunda cita, aunque ya sabe que no va a funcionar. Y el ayudante de la panadería, que por fin ha dejado de traer croissants, ha venido a preguntarme si hay libros que sean "emocionantes" o le "hagan vibrar".

	—¡Ay, por favor! —exclamó Sofía, riendo—. ¿Es que no se rinden? Los tienes a todos haciendo cola. Si te agobia tanto, me los presentas. ¡A mí no me molesta tener un admirador con galletas gratis!

	—O el de la poesía y los manuales —añadió Clara, con una sonrisa cómplice—. Tú nos lo pasas, y nosotras te ayudamos a liberar la agenda.

	Lucía se rio, negando con la cabeza, y el ambiente se sintió, por primera vez en todo el día, realmente relajado. Marta, con una sonrisa traviesa, sacó un DVD que parecía sacado de una caja de gangas.

	—Chicas, os presento Attack of the 50 Foot Cheerleader. Pensé que sería la secuela de Attack of the 50 Ft. Woman, pero con más presupuesto y menos cartón-piedra.
—O con más cartón-piedra, que es lo divertido —añadió Sofía, dejándose caer en el sofá con una carcajada.
—Bueno, si salen animadoras gigantes ya hemos ganado algo —bromeó Clara, lanzando una palomita al aire y atrapándola con la boca. — Solo espero que haya pompones gigantes y no otras cosas.

	Una vez llego la cena, y pusieron la película, no tardaron en descubrir que no era lo que esperaban: en lugar de una heroína colosal luchando por su dignidad, se encontraron con una comedia universitaria absurda, repleta de peleas de alumnas gigantes en ropa ajustada, efectos especiales exagerados y escenas descaradamente insinuantes.

	—Por favor… ¿era necesaria esta “batalla” en aceite? —preguntó Sofía, llevándose la mano a la frente mientras reía.
—Es claramente fundamental para el desarrollo de la trama —replicó Marta, intentando contener la carcajada.
—Sí… para el desarrollo… pero de otra cosa —añadió Clara con una sonrisa ladeada.

	En la pantalla, una de las escenas más subidas de tono captó la atención de todas. La exageración era tal que parecía parodia de sí misma: el contacto, las miradas, el cambio físico desmesurado…
—Madre mía… —comentó Marta, riendo—. ¿Te imaginas que eso pasara de verdad? Que estés tan tranquila y de pronto… ¡zas!, tres tallas más grandes en medio del tema.

	Sofía dio un sorbo a su refresco con media sonrisa.

	—Depende… Si la otra persona está debajo, podría ser… interesante.

	—O peligroso —añadió Clara, con tono sugerente—. Aunque si fuera yo… aprovecharía para ver hasta dónde aguanta.

	Todas miraron a Lucía con una sonrisa cómplice.

	—Venga, confiesa… —dijo Sofía—. Si te pasara algo así, ¿seguirías o pararías?

	Lucía se encogió de hombros, riendo nerviosa.

	—Supongo que… dependería de lo bien que me lo estuvieran haciendo.

	Las risas estallaron de nuevo, y Marta añadió entre bromas:

	—Pues si tienes algún vial de esos que usan en la peli, nos dejas un poco.

	Lucía sonrió y, con un guiño, contestó:

	—Lo mío es totalmente natural.

	La risa se extendió por la habitación, y Clara, recuperándose, señaló a la pantalla con una palomita.

	—¿Y al revés? ¿Si el chico fuera el que se pusiera así de... grande? —preguntó, la palabra resonando con un doble sentido obvio.

	—Uf, pues ahí ya cambia la cosa. Yo creo que lo importante es que sepa qué hacer con el nuevo "material" —replicó Sofía, fingiendo un aire de experta—. Porque si no controla el peso, igual lo que consigues es un esguince.

	—O que aquello se convierta en la erupción del Vesubio —añadió Marta, con un tono más cómico que serio—. No sabes la cantidad de fluidos que se tendrían que expulsar, aquello sería una auténtica... inundación.

	—Exacto. La fuerza está bien, pero si no la controlas… te quedas sin cama, sin ganas, y sin pareja —dijo Clara, con un tono más pragmático.

	—Sí, porque luego se quejan de que no duran nada —intervino Sofía, con una voz cómplice, ganándose otra ronda de risas—. Te dicen que son muy resistentes, que aguantan lo que sea... pero a la mínima que algo se pone "grande", ¡zas! Se vienen abajo. Literalmente. Y además —añadió Sofía, con una sonrisa cómplice—, ¿qué más da la magnitud de la obra si el arquitecto no sabe construir? Nosotras solo pedimos que haya un buen plan, que la ejecución sea impecable y que la experiencia sea de cinco estrellas.

	—Y yo que pensaba que el buen arquitecto ya no existía —añadió Clara, con una risa entrecortada—. Si das con uno así, lo primero es que la fachada no te engañe. Que sea tan espectacular por dentro como por fuera. Y si es el caso, lo reservas de por vida. Le dices "la suite más importante es tuya, cariño, y no pienso dejar que la remodeles".

	—¡Ay, por favor, Sofía! —exclamó Marta, frotándose las manos con un falso aire de codicia—. Ya no es solo la suite más importante, es que le pones un cartel de "reservado permanentemente" y una alarma de "no molestar". Y, por supuesto, antes de firmar el contrato, te aseguras de que el interior esté a la altura del exterior, no vaya a ser que el edificio tenga goteras.

	—Bueno, a ver, Lucía, ¿y tú? —preguntó Sofía, con un tono pícaro—. ¿Cuál sería tu fantasía en el pack de 'gigante que sabe lo que hace'?

	Todas se giraron de nuevo hacia Lucía, esperando su respuesta.

	—A mí, la verdad… me preocuparía que de pronto se pusiera a gruñir y a mirar a la luna —dijo Lucía, intentando seguir la broma, pero la frase resonó con una punzada de pánico que ninguna de sus amigas notó—. Aunque supongo que si la luna es nueva… no hay problema.

	Las risas estallaron de nuevo. La película siguió entre comentarios y chistes, pero por dentro, Lucía sentía cómo cada broma y cada escena absurda encendían algo más profundo. Aquellos cuerpos imposibles, las curvas irreales y la atención constante de la cámara le recordaban inquietantemente a la sombra que había visto en el espejo días antes. Era ridículo, se decía… y, sin embargo, no podía ignorar la calidez que le recorría cada vez que las imágenes se repetían en su cabeza.

	Cuando terminó, Sofía se estiró en el sofá.

	—Bueno, al menos nos hemos reído… aunque confieso que me esperaba más destrucción de ciudad y menos… lubricante.

	—Yo también —rio Marta—, pero oye, no está mal para una tarde tonta.

	Clara se giró hacia Lucía con curiosidad.

	—¿Qué pasa? ¿Te ha gustado más de lo que admites?

	Lucía desvió la mirada, ocultando una pequeña sonrisa.

	—No… simplemente… ha sido entretenida, supongo.

	Mientras recogían las tazas y las bolsas vacías, Lucía no dejaba de sentir esa incómoda calidez persistente. La película había terminado, pero en su mente las escenas seguían vivas, mezclándose con pensamientos que prefería no analizar demasiado.

	Esa noche, tras volver a casa, el sueño la envolvió como una niebla espesa. Lucía se encontró caminando por un bosque frondoso, el aire fresco rozando su piel, junto a su exnovio de años atrás, cuya sonrisa familiar le traía recuerdos agridulces. Habían decidido tomar un atajo tras una tarde tranquila, y el sonido de las hojas crujiendo bajo sus pies llenaba el silencio.

	De pronto, el sendero se abrió a un claro donde un círculo de piedras antiguas emergía del suelo, cubiertas de musgo y bañadas en una penumbra inquietante. Un mal presentimiento se instaló en su pecho, la figura de su expareja la miró fijamente, y con un suspiro repitió las mismas palabras que le había dicho el día en que rompieron:
—No eres… lo bastante llamativa.

	Antes de que pudiera contestar, el sol se hundió de golpe tras los árboles. La oscuridad descendió como un telón pesado, y un escalofrío le recorrió la espalda. Entonces, un temblor comenzó en sus piernas, ascendiendo por su espina dorsal. Su respiración se volvió errática, y su corazón martilleó con fuerza mientras su cuerpo empezaba a convulsionarse.

	La blusa y los jeans que llevaba se tensaron hasta el límite. Sintió un crujido interno, como si sus huesos se reacomodaran, y sus caderas se ensancharon con un tirón casi doloroso. Su cintura se estrechó, sus muslos se redondearon, y sus senos comenzaron a hincharse hasta desgarrar la tela, liberando una piel que brillaba con un resplandor antinatural.

	Él la miraba, inmóvil, los ojos abiertos de par en par, atrapado entre el asombro y la excitación. Antes de que pudiera articular palabra, Lucía, dominada por un instinto salvaje que no reconocía como suyo, se abalanzó sobre él. Sus manos —ahora más fuertes pero suaves— arrancaron la camisa de un tirón. Sus labios se encontraron en un beso voraz, un choque de hambre y necesidad.

	En cuestión de segundos, estaban en el suelo, sus cuerpos entrelazados bajo la fría luz de la luna. Cada roce, cada gemido, avivaba un deseo que se sentía infinito. Cuando Javier alcanzó el clímax dentro de ella, un calor abrasador le recorrió el vientre y el pecho, como si algo ardiera desde su interior.

	Fue entonces cuando comenzó a crecer. Sus brazos y piernas se alargaban proporcionalmente, elevándola por encima de las copas de los árboles. Sus senos y caderas se expandían con cada latido, y una oleada de placer inhumano la sacudía. En su mente, un pensamiento se repetía con una intensidad enfermiza:
"Pronto todos me buscarán… porque nadie más podrá darles lo que yo puedo."

	Lucía gritó, no de miedo, sino de un anhelo salvaje que no podía saciar. Buscaba más, siempre más…

	Se despertó sobresaltada, jadeando y empapada en sudor. Durante unos segundos, creyó sentir sus pechos más pesados y llenos, pero al volver a dormirse y despertar por la mañana, todo parecía normal. Aun así, no pudo evitar mirarse al espejo y murmurar con una sonrisa tensa: "Definitivamente… fue culpa de esa película absurda." Sin embargo, a lo largo del día, esa sensación persistente no la abandonó del todo; un calor extraño seguía latiendo bajo su piel, como un eco de la pesadilla que la había sacudido durante la noche. Ese mismo jueves, mientras trabajaba en la librería, los incidentes seguían acumulándose. Cada palabra que pronunciaba parecía teñirse de un doble sentido involuntario, acompañado de un calor que la desconcertaba, y los lapsus se volvieron más frecuentes, como si su cuerpo estuviera enviando señales que no comprendía. Su figura, que en el sueño había cambiado de manera tan vívida, ahora se sentía distinta, con cada nervio vibrando justo bajo la superficie, amplificando esa opresión interna.

	Para el viernes por la tarde, esa opresión interna, amplificada por el encierro en la librería y un calor que parecía surgir de su interior, la había agotado. En busca de un respiro, Lucía convenció a Clara para que dejaran el trabajo y se dirigieran a la heladería del pueblo, huyendo del sol abrasador que, de algún modo, reflejaba el fuego que llevaba dentro.

	Caminaban por las calles empedradas, el aire cálido rozando sus rostros, cuando Lucía rompió el silencio con una voz teñida de nerviosismo y curiosidad. "Oye, Clara, ¿te acuerdas de la película que vimos el otro día con las chicas?" Clara, ajustándose la mochila al hombro, asintió con una sonrisa sarcástica. "Claro, esa locura de animadoras gigantes con más pechuga y hormonas que muchas de nuestras compañeras de la universidad. Entre el aceite y los efectos cutres, fue un espectáculo." Lucía soltó una risa nerviosa, desviando la mirada hacia el suelo antes de continuar. "Pues… tuve un sueño bastante raro después, o más bien una pesadilla. No sé cómo explicarlo." Clara se detuvo un instante, girándose hacia ella con los ojos verdes brillando de curiosidad. "¿Un sueño? Venga, no me dejes con la intriga. ¿Qué pasó?"

	Tras un momento de duda, mordiéndose el labio, Lucía respiró hondo y resumió: "Estaba con Javier en un bosque. Encontramos unas piedras raras, y de repente mi cuerpo empezó a cambiar." —Hizo un gesto amplio con las manos alrededor de sus caderas, luego las llevó al pecho, abriéndolas como si midiera un crecimiento imposible— "Me lancé sobre él sin poder contenerme. Luego… crecí hasta sobrepasar los árboles, con un deseo que no paraba. Fue… intenso." Clara soltó una carcajada breve, pero su expresión se suavizó mientras la observaba con interés. "¡Madre mía, Lucía! Eso suena como una secuela directa de la peli, pero con el idiota de Javier como estrella invitada." Lucía rio también, un rubor tiñendo sus mejillas mientras el calor en su pecho se intensificaba. "Sí, bueno… fue raro. Supongo que, la peli me hizo imaginar una manera de haberle dado más de lo que podría manejar," dijo con una risita, medio ruborizada, tocándose el cuello como si buscara una explicación, mientras Clara la miraba con una mezcla de diversión y una curiosidad cada vez más profunda.

	—No te preocupes, amiga —dijo Clara, con un tono más suave, dejando de lado la broma por un segundo—. Ya demostró en su momento que no podía con tanto. La que saliste ganando fuiste tú, y lo sabes. No se te olvide que eres una joya, y él no supo apreciarla.

	Al llegar a la heladería, Clara abrió la puerta con una sonrisa irónica. "Bueno, espero que este helado enfríe todo ese calor… tanto el del sol como el de tus sueños salvajes con Javier."

	Tras parar a comprar sus respectivos helados, Lucia uno de sabor afrutado salpicado con trozos visibles de mango, kiwi y fresa, y Clara fiel a su carácter audaz y su humor mordaz, optó por un helado de chocolate con un toque ácido de limón, ambas se sentaron en un banco de la plaza, disfrutando de sus helados de cucurucho. Lucía había elegido un sabor exótico, lleno de trozos de fruta. Al darle la primera lamida, el frío dulce se encontró con sus labios, y luego su lengua exploró la cremosidad y los pequeños trozos.

	Una oleada inesperada de placer la recorrió. No era solo el sabor; era la textura, la temperatura, la forma del helado derritiéndose contra su lengua y el paladar. Sus ojos se entrecerraron por un instante, y una pequeña respiración se escapó de sus labios. Era demasiado. Demasiado intenso para un simple helado.

	Clara la observó, notando cómo Lucía se había quedado un par de segundos con la mirada perdida en su cucurucho, una leve tensión en su cuello. Su mente, pensó Clara, debía estar echando humo de sensaciones.

	Lucía, sin quitar los ojos de su helado, y con una voz que sonó más profunda y ronca de lo habitual, murmuró para sí misma, aunque lo suficientemente alto para que Clara la oyera:

	—Mmm... Esto está tan... cremoso. Y se deshace tan bien en la boca. Me encanta cuando la fruta está así de... gorda y jugosa. —Hizo una pausa, dándole otra lamida lenta y prolongada al helado, sus ojos brillando con una intensidad inusual—. Podría estar con esto toda la tarde. Me deja sin aliento de lo bueno que está.

	Clara, que ya había estado a punto de atragantarse con su propio helado, no pudo evitar que una carcajada se le escapara, aunque intentó disimularla con una tos. La miró a Lucía con una mezcla de asombro y diversión incontrolable.

	—¡Ay, Lucía! —dijo Clara, con un tono burlón y levantando una ceja—. Por un momento pensé que estabas hablando de otra cosa. ¿Segura que este helado de fruta de la pasión no viene con un extra de... hormonas de unicornio o la mismísima esencia de la lujuria embotellada? Porque vamos, si el helado te pone así, no quiero ni imaginarte en la repostería.

	Lucía parpadeó, saliendo de su micro-trance, el rubor subiendo rápidamente por su cuello y mejillas. Se dio cuenta de lo que acababa de decir, y cómo sonó. Se llevó la mano a la boca, mortificada.

	—¡Clara! ¡No, claro que no! ¡Es solo el helado! Es que está muy bueno... —intentó excusarse, su voz subiendo de tono, pero sus ojos traicioneros aún brillaban con el eco de la intensa sensación.

	Clara sonrió con complicidad, dándole una lamida a su propio helado, sus propios pómulos tiñéndose ligeramente de rosa, contagiada por la vergüenza y el humor de la situación. —Tranquila, tranquila, Luci. Era broma. Aunque, viendo tu cara, me pregunto qué tipo de helados habrás tomado últimamente.... Quizás los helados sean tu nuevo destino, si algún día, ojalá no pase, cerrases la librería, quizás deberíamos abrir una heladería. Tendrías cola.

	Lucía enterró la cara en su helado, sabiendo que no tenía escapatoria. Su cuerpo, ahora, encontraba la excitación en los lugares más absurdos, y su boca, al parecer, había desarrollado un peligroso talento para el doble sentido involuntario. El helado nunca volvería a ser lo mismo.

	El sábado Lucía se adentró en la sección de novelas románticas de la librería, era un pequeño universo de portadas pastel y títulos sugerentes, a menudo con la luz un poco más tenue para crear ambiente. Lucía necesitaba alcanzar un ejemplar de "Amor en los tiempos del cólera" que, irónicamente, alguien había colocado en el estante más alto, justo encima de una serie de novelas eróticas de época. Sacó la vieja escalera de mano de madera de siempre, pesada y ruidosa, y la apoyó contra una estantería llena de historias de pasión desmedida. Subió con cautela, sintiendo la rugosidad de la madera bajo sus dedos.

	Al llegar al tercer peldaño, tuvo que inclinarse hacia un lado para tener mejor ángulo. Inconscientemente, apoyó su cuerpo contra el larguero de la escalera. Y fue entonces. Una de las patas de madera, vieja y pulida por el uso, se deslizó con precisión alarmante para anclarse justo entre sus senos, presionando la suave plenitud de su pecho.

	Por un par de segundos que se sintieron como una eternidad, Lucía se quedó inmóvil, los ojos velados, la mirada perdida en algún punto del techo. La sensación fue instantánea y desarmante. No era dolor, ni siquiera incomodidad, sino una presión extraña y prolongada que le disparó una oleada de calor por todo el cuerpo, tan profunda que su respiración se enganchó en su garganta. ¡Una escalera! ¿De madera? ¿Estaba su cuerpo tan desesperado por el contacto que un trozo de madera inanimado en una biblioteca podía ponerla así? Varios años ya sin tener cualquier contacto sexual y ahora se le encendían los plomos con el mobiliario, ¡y justo en la sección de románticas! Un gemido sordo se escapó de sus labios, casi un suspiro liberado, mientras sus caderas se movían con un ritmo lento y casi imperceptible, frotando su pecho contra la madera con una inconsciente, pero clara búsqueda de placer. "Oh... sí... más...", susurró para sí misma, con la voz ahogada, imaginando por un instante que la rugosa pata de madera era algo muy distinto, algo... mucho más cálido y vivo. Era como si el tiempo se hubiera detenido solo para ella y su particular idilio con el mobiliario de la pasión.

	De repente, un chasquido distante de la puerta principal la sacó de su trance vergonzoso. Se apartó de golpe, casi cayendo del peldaño, el rostro hirviendo de vergüenza. Sus mejillas ardían, un rubor intenso que subía hasta la raíz del pelo. Miró a la pata de la escalera como si fuera un depravado, un objeto con intenciones lascivas. Un rápido vistazo a los pasillos circundantes le confirmó su mayor alivio: no había nadie. Nadie la había visto en ese momento de... locura literaria romántica.

	"Esto es ridículo", pensó, intentando calmar su pulso. "Absolutamente patético. Soy bibliotecaria, no un mueble fetiche. Y menos en esta sección." Se rio para sí misma, una risa forzada que sonó más a nervios que a diversión, mientras se esforzaba por coger el libro, rogando que su cuerpo no volviera a declararse en huelga de decoro.

	Sin embargo, sus problemas con los helados u el mobiliario no era lo único que la incomodaban, durante los días anteriores, entre los chicos que ahora buscaban su atención, Marco, un joven de veintinueve años que trabajaba en la cooperativa agrícola, destacó por su persistencia. Conocido en San Viento por su encanto educado y su sonrisa confiada, Marco siempre había tenido éxito con las mujeres del pueblo, pero Lucía, antes de su cambio, nunca había estado en su radar. Ahora, sin embargo, sus ojos la seguían con una intensidad que la ponía nerviosa. El martes, mientras Lucía ordenaba libros en la entrada de la librería, Marco se acercó, sosteniendo una caja de manzanas como excusa.

	—Lucía, traje esto para la librería, un regalo de la cooperativa —dijo, con una sonrisa que destilaba galantería—. Aunque, la verdad, quería verte. ¿Te apetece tomar un café esta tarde?

	Lucía sintió un cosquilleo en la piel, su cuerpo respondiendo con un calor que la desconcertó. —Oh, Marco, gracias por las manzanas —respondió, manteniendo su sonrisa cálida—. Pero estoy un poco liada con el trabajo. Tal vez otro día.

	Marco inclinó la cabeza, sin perder la compostura. —Otro día, entonces. No me rendiré tan fácil, ¿eh? —dijo, guiñándole un ojo antes de irse.

	Lucía suspiró, aliviada, pero el encuentro la dejó inquieta. Había sentido algo en la mirada de Marco, una intensidad que no era solo interés, sino algo más posesivo, como si la viera como un trofeo. Dos días después, el viernes, Marco volvió a aparecer, esta vez en la plaza mientras Lucía compraba pan.

	—Lucía, estás radiante —dijo, acercándose con su aire confiado—. ¿Qué tal un paseo este fin de semana? Conozco un sendero con vistas increíbles.

	Ella ajustó su flequillo, nerviosa, sintiendo de nuevo ese fuego pasional que la recorría. —Eres muy amable, Marco, pero tengo planes con Clara —respondió, con una sonrisa amable pero firme—. La librería me tiene ocupada.

	—Entiendo —dijo Marco, aunque sus ojos no perdían ese brillo calculador—. Pero no te escapas tan fácil, Lucía. Eres... especial. —Se alejó con una sonrisa, pero Lucía sintió un escalofrío, recordando rumores antiguos sobre Marco: siempre educado en público, pero con un lado dominante que las chicas del pueblo susurraban con cautela.

	Marco siempre había sido popular, pero su fama no era del todo limpia. A medida que su interés por Lucía crecía, las miradas de algunas mujeres del pueblo se ensombrecían. A menudo, eran comentarios velados, bromas con un trasfondo amargo o suspiros cargados de disgusto.

	—No entiendo cómo Lucía puede aguantarlo —susurraba Sara, una de las chicas del pueblo, cuando veía a Marco rondando la librería—. Siempre aparece con esa sonrisa, pero... cuando te atrapa, cambia.

	—Sí… —añadía Ana, mordiéndose el labio—. A veces parece encantador, pero luego… te hace sentir como si solo fueras un juguete.

	Clara, no necesitaba escuchar esos rumores para saber que había algo en Marco que no le gustaba. No era solo su actitud segura, sino esa mirada que tenía, como si todas fueran suyos por derecho.

	Lucía lo percibía también, pero con una claridad aún mayor. Desde el primer momento en que Marco comenzó a frecuentar la tienda, sus sonrisas siempre le parecieron demasiado ensayadas. Su amabilidad, una máscara. Cada vez que la invitaba a salir, cada vez que intentaba seducirla con palabras dulces, Lucía notaba el filo oculto de su interés.

	—Vamos, Lucía —insistía Marco, apoyándose en el mostrador—. No puedes quedarte aquí encerrada todo el día. Deberías salir, divertirte… conmigo.

	Pero Lucía siempre encontraba una forma de rechazarlo con cortesía.

	—Gracias, Marco, pero tengo que ocuparme de la tienda.

	Su negativa no parecía desanimarlo, sino que lo hacía más insistente. Cada vez que se iba, dejaba tras de sí un aire pesado, una sensación de peligro disfrazada de encanto.

	Los rumores crecían, a veces se escuchaban historias vagas de encuentros incómodos. Una chica confesó entre lágrimas que Marco había sido dulce al principio, pero que pronto la había tratado como un trofeo más. Otra habló de promesas vacías y de palabras crueles cuando perdió el interés. Sin embargo, la mayoría permanecía en silencio, ya sea por vergüenza o por miedo.

	Lucía y Clara no tenían esas experiencias con él. Pero no porque Marco no lo hubiera intentado, sino porque ambas tenían una intuición certera, una capacidad para ver más allá de la fachada. En Clara, Marco encontró una muralla de ironía y desprecio; en Lucía, una cortesía educada que jamás cedía terreno. Y eso solo parecía hacerla más irresistible para él.

	Lo que Marco no entendía era que, para Lucía, cada día se estaba volviendo una lucha no solo contra su interés, sino contra algo mucho más oscuro. El calor en su interior ya no era solo una sensación. En sus sueños, se convertía en llamaradas de deseo y sombras que la envolvían. Manos que recorrían su piel, bocas que susurraban su nombre con voces que no reconocía, pero que le hablaban con una familiaridad perturbadora.

	Esa tarde, tras cerrar la librería, Lucía tomó una decisión. Con el corazón latiendo rápido, visitó una pequeña tienda en las afueras de San Viento, donde los turistas compraban recuerdos y productos discretos. Allí, ruborizándose, adquirió un par de juguetes sexuales, los primeros que había comprado en su vida. En su apartamento, los guardó bajo la cama, sintiendo una mezcla de vergüenza y curiosidad. 

	Esa noche, sola en su apartamento, Lucía cerró las cortinas de su pequeña habitación, donde la luz de una lámpara de mesa proyectaba un resplandor cálido sobre las paredes blancas, adornadas con sus bocetos de paisajes. El aroma de las hierbas aromáticas en sus macetas llenaba el aire, mezclado con un perfume dulzón que parecía seguirla desde aquella noche en el sótano. Sentada en el borde de su cama, sacó los juguetes de su escondite: el vibrador morado, suave al tacto, y el dildo rosa con vetas plateadas, cuya apariencia atrevida la hizo dudar por un momento antes de que el deseo en su interior la empujara a continuar. Sus manos temblaban mientras los inspeccionaba, su respiración ya agitada por la anticipación. El fuego pasional que había sentido desde que leyó las palabras en gaélico antiguo ardía ahora con una intensidad abrumadora, su cuerpo exigiendo alivio de una manera que nunca había conocido.

	Se recostó en la cama, la colcha de lino arrugándose bajo su peso, y encendió el vibrador, su zumbido suave rompiendo el silencio. Al rozarlo contra su muslo interno, un escalofrío recorrió su columna, sus pechos llenos respondiendo con una sensibilidad que la hizo jadear. Su cuerpo, ahora una silueta exuberante con curvas esculpidas, parecía amplificar cada sensación: la vibración envió oleadas de calor que se concentraron en su bajo vientre, sus nervios vibrando como cuerdas afinadas. Sus caderas se arquearon instintivamente, buscando más, mientras imágenes de sus sueños—cuerpos danzando bajo la luna, susurros en una lengua antigua—inundaban su mente. Al mover el vibrador hacia su centro, un gemido escapó de sus labios, sus ojos entrecerrándose mientras su piel, más suave y luminosa desde su transformación, se erizaba. Cada pulso era como un relámpago, sus terminaciones nerviosas encendidas, su cuerpo respondiendo con una intensidad que la sorprendía y la asustaba.

	

	

	Luego, tomó el dildo, su diseño rosa y plateado brillando bajo la luz de la lámpara. "No puedo creer que haya llegado a esto", pensó, un atisbo de vergüenza mezclado con una desesperación creciente. Después de lo que le pareció una eternidad de silencio corporal, de una sequía que había resecado no solo su cuerpo, sino también su imaginación, la textura rugosa y curvada de aquel juguete prometía no solo una experiencia diferente, sino un alivio desesperadamente anhelado. Al deslizarlo lentamente, un jadeo se escapó de sus labios al sentir su sexo, tan largamente vacío, llenarse de nuevo. “Dios… sí…” pensó, la sensación de plenitud era casi abrumadora, una bienvenida violenta. “Por fin… por fin algo.” Un estremecimiento tan profundo que le cortó el aliento, un choque eléctrico que recorrió cada fibra de su ser.

	La sensación era más que diferente; era profunda, invasiva, casi abrumadora, como si tocara algo primitivo y dormido durante demasiado tiempo dentro de ella. Sus piernas temblaron sin control, su respiración se volvió un jadeo entrecortado, y el colgante en su pecho pareció pulsar al ritmo frenético de su corazón, como si algo en su interior se alimentara ávidamente de su deseo. Cada movimiento del dildo era una revelación, un golpe eléctrico que iba construyendo una presión insoportable, pero exquisita. “Esto es demasiado,” se susurró Lucía, su voz temblaba. “No puedo parar.” Las olas de placer se sucedían, más altas, más fuertes, arrastrándola en una corriente que prometía el olvido. Su cuerpo, sediento, se aferraba a cada fricción, a cada vibración, rogando por más.

	Las imágenes de los sueños regresaron, más vívidas que nunca: un círculo de piedras bajo la luna, cuerpos entrelazados, una voz melosa que la invitaba a rendirse a la entrega. La tensión se acumuló hasta estallar en un clímax que la dejó sin aliento, un torbellino de sensaciones que la sacudió hasta la médula. “Más…”, gimió, su cuerpo se arqueó, rígido, y un gemido, prolongado y ronco, escapó de lo más profundo de su ser mientras su piel brillaba con un sudor fino. 

	

	Tras un éxtasis que la dejó sin aliento, un torbellino de sensaciones la sacudió hasta la médula. Su cuerpo se arqueó, rígido, y un gemido prolongado y ronco escapó de lo más profundo de su ser mientras su piel brillaba con un sudor fino. Por un instante, solo por ese efímero y glorioso instante, la libido que la había atormentado durante días se disipó por completo, desvaneciéndose en una dulce y extenuante nada.

	"Qué alivio...", suspiró Lucía, la voz apenas un murmullo de gratitud. Y al sentir que la necesidad sexual regresaba, no lo hizo con la furia descontrolada de los días anteriores. No era la marea avasalladora que la dejaba sin aliento o sin palabras. "No... no se ha ido del todo", fue su primer pensamiento consciente, una amarga certeza.  Era un eco, una punzada discernible, pero gestionable. Por primera vez en días, pudo pensar con una claridad sorprendente, su mente no secuestrada por el constante ardor. No se excitaba tan fácilmente; la urgencia estaba ahí, sí, pero reducida a un nivel que no la atosigaba ni la obligaba a perder el control.

	"Al menos, ahora sé cómo calmar esto, aunque sea un poco", pensó Lucía, con un suspiro de resignación y un pequeño atisbo de esperanza. "Ya no estoy completamente a merced de esta locura." La idea de poder manejar, aunque fuera mínimamente, esa pulsión incontrolable le ofrecía un consuelo inesperado.

	Exhausta, Lucía guardó el dildo bajo la cama, pero decidió meter el vibrador morado en el fondo de su bolso, envuelto en una pequeña bolsa de tela. “Por si necesito... mantenerme a raya en el trabajo,” pensó, sonrojándose ante la idea, pero consciente de que el deseo que la consumía podía surgir en cualquier momento durante los próximos días. Se recostó, con el corazón aún acelerado, preguntándose por qué, a pesar del alivio, su cuerpo seguía pidiéndole más, como si una presencia invisible la empujara a explorar límites que no entendía.

	El domingo por la tarde, sola en su apartamento, Lucía se detuvo frente al espejo de cuerpo entero tras un baño. Desnuda, contempló su silueta: sus pechos llenos, sus caderas curvadas, su cintura esculpida, una flor exuberante que brillaba con una belleza que antes solo vivía en su sonrisa y ojos. Su cabello castaño, con su media melena y flequillo, seguía siendo el mismo, pero su piel parecía reflejar la luz. Mientras se miraba, vio de nuevo esa sombra: una silueta similar a la suya, pero con curvas más exageradas, pechos y caderas imposibles, y una sonrisa lujuriosa que parecía burlarse de ella. La figura se desvaneció al parpadear, pero el calor en su interior se intensificó, como si algo la llamara desde dentro.
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